
enero-marzo 2006 • ciencia 3

ves? Martín, por otro lado, es autor de libros y numero-
sos ensayos dedicados a la divulgación de la ciencia y
participa activamente en la formación de recursos hu-
manos en esa disciplina. Por su parte, el ingeniero José
de la Herrán, como es mejor conocido, aparte de sus
conocidos méritos como constructor de telescopios y
de su infatigable labor en la esfera de la radio y la tele-
visión, que hizo posible entre muchos logros la primera
transmisión por televisión y la puesta en marcha de la
primera radiodifusora de frecuencia modulada en Mé-
xico, la XEW-FM, es considerado por propios y extraños
como uno de los divulgadores de la ciencia más fecun-
dos en nuestro país. Su imaginativa participación en la
creación y funcionamiento de Universum, el Museo de
las Ciencias de la UNAM, su enorme contribución a la
fundación del “Túnel de la Ciencia”, en la estación del
Metro “La raza” , así como los numerosos cursos y con-
ferencias impartidos, y publicaciones realizadas en tor-
no a diversos temas de divulgación científica dan prue-
ba de ello.

Festejamos asimismo el interés de la UNAM por des-
tacar a la divulgación de la ciencia como una actividad
académica digna de ser reconocida y premiada, pues es
cada vez más claro que, en los momentos en que vivi-
mos, sólo las sociedades bien enteradas en materia
científica podrán tener una opinión válida sobre los te-
mas científicos que se discuten y les atañen, y hacerse
cabalmente acreedoras a los beneficios que ofrecen la
ciencia y la tecnología.

iencia está de pláceme, pues uno de sus co-
laboradores más cercanos, Martín Bonfil
Olivera, quien ha fungido como correc-
tor de estilo y divulgación desde el inicio

de su nueva época, se hizo merecedor al reconocimien-
to más importante que otorga la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM) a sus jóvenes académi-
cos: la Distinción Universidad Nacional para Jóvenes
Académicos, en el área de Creación Artística y Exten-
sión de la Cultura. En el mismo acto, ocurrido el pasa-
do 7 de noviembre en el Teatro Juan Ruiz de Alarcón
del Centro Cultural Universitario, el rector Juan Ra-
món de la Fuente otorgó asimismo el premio Universi-
dad Nacional, en la misma área, al también divulgador
e ingeniero, José Antonio Ruiz de la Herrán Villagómez.
Nos solidarizamos con el jurado, que los consideró, con
base en sus muchos méritos académicos, acreedores a
dichas distinciones y hacemos patentes a los premia-
dos, por este medio, nuestras más sinceras y calurosas
felicitaciones.

Martín Bonfil, químico farmacéutico biólogo de
origen, ha dedicado con su entusiasmo característico la
casi totalidad de su actividad académica a la divulga-
ción científica. Además de colaborar con Ciencia y de
formar parte desde 1990 del personal de la Dirección
General de Divulgación de la Ciencia de la UNAM, es
responsable del boletín denominado El muégano divul-
gador, y funge como columnista de diversas fuentes, en-
tre las que destacan Milenio Diario y la revista ¿Cómo
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